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la reunión. amarga de ho 


Hoy en la Isla Maciel se congre- 
garán los anarquistas convencidos de 
la bondad de sus ideas, y aquellos 
que simpaticen con el diario y re- 
conozcan la necesidad de contribuir, 
cada cual con lo que pueda, a ase- 
gurario vida, salvándolo de los mo- 
mentos difíciles porque atraviesa. 

Y en esta reunión familiar de in- 
dividuos de idealismos afines, la cor- 
dialidad dará al acto las caracterís- 
ficas de un día de vida anárquica. 
Porque la vida que nosotros desea- 
mos para el futuro es, precisamente, 
una concreción de armonía y goces, 
disfrutados sin reticencias, en la es- 
fera que los proporciona nuestra ma- 
dre común: la Naturaleza. 

Soñemos un poco: nuestras ideas, 
quizá demasiado humanas, es fuer- 
za que se impongan un día, lejano o 
próximo... El corolario de este triun- 
ío será cambiar junto con los valo- 
res económicos el medio ambiente, 
estableciendo un mejor sistema “lo 
convivencia, cuya base es una mo- 


ral superior, — que no será como 
hoy, una traba o una muralla chi- 
na—, Este trastrueque de valores abs- 


tractos traerá como consecuencia dig- 
ns e inevitable un enorme desarrollo 
en los sentidos de solidaridad y ufec- 
to, llegándose a un sistema de vida 
de recíproca familiaridad. , 

Esto que muchas veces hemos so- 
ñado, hallamos oportunidad de pro- 
bario hoy, en el picnic que a bene- 
iio de «La Protesta» se realiza en 
la Isla Maciel; concurriendo a él ob- 
tendremos dos cosas: el convenci- 
miento tangible de la factibilidad de 
huesíras teorías, y la satisfacción de 
haber ayudado al diario que brega 
cotidianamente por ellas. 

Anarquistas: por los ideales de jus- 
ticia y libertad que decimos susten- 
tar, por la vida fraternal que anhe- 
lanos, ¡todos al pic-nic! 


> 


Consecuencias 


Por más que nos esforcemos en salvar 


las animosidades que crea nuestra lu- 
cha por el bien de la humanidad y so- 
bre todo de nuestras Propias personali- 
dades, desde que es una manifestación 
de sentimientos que veríanse afectados 


un estado de inacción, es de todo pun- 
to imposible. 

Nada más amplio que el doctrinaris- 
Mo anárquico y más abierto, para que 
en su seno tengan cabida todos los sen- 
timientos imaginablés, sean ya dimana- 
Ciones del corazón o el cerebro del hom- 
bre. Su esfera Por estar exenta de lími- 
tes, abarca las diferencias de razas y 
Características humanas para compartir 
comunmente los goces espirituales y ma- 
teriales que nos depara la maturaleza 
en m orden en que la igualdad eco- 
hómica sea y las sensaciones de la be- 
lleza y el arte se desenvuelvan én tun 
grado absoluto de “libertad, condición 
indispensable para la manifestación am- 
Plia de la inteligencia. 

Su desarrollo se manifiesta en un 
Sentido progresivo de depuración hu- 
Mana en la actualidad, para farribar fl 
Wivro en un grado superior de concien- 
CIA encarnada en Jos hombres, y como 
Quiera que hoy, ]os prejuicios y atavis- 
Mos del pasado dominan a la humani- 
da no podemos eludir el contacto en 
¿ Cato seno de aquellas individualida- 
. ” Que resultan a la postre impregna- 
ho e sentimientos bastardos en su in- 
pea dYa menudo, nos demuestran, 
+" toman al anarquismo coma una Mme- 


Po con quien pueden satisfacerse ape-. 
08. , 


HOY 19 GRAN PIC-MC on la lola Maslo! 
A total bonoficlo de LA PROTESTA. 


Calltornla 1855—U, T. 317, Barracas 


| socialismo no puede evitarla. La gue- 


MILICIA CIUDADANA 


El socialismo de Estado, fiel a su 
programa de reformas, nos presenta 
la milicia ciudadana, para suplantar 
a los e,ércitos permanentes en su mi- 
sión defensiva—y también ofensiva, 
pues creemos que la democracia so- 
cial no será capaz de extirpar las 
causas que originan las guerras, — 
como una de las más trascenden- 
tales conquistas de su negativa la- 
bor reformadora. > 


Sabemos que el socialismo, a pesar 
de su invocado cientifismo, carece 
de una positiva y bien delineada de- 
finición, como doctrina destructiva y 
constructiva, y que sólo es una teo- 
ria ambigúa, que se adapta a las 
circunstancias, adoptando los medios 
más fáciles en su lucha de partido 
aspirante a gobernar al pueblo. 

Si estudiamos un poco el desarro- 
llo del socialismo, desde su aparición 
en el escenario político como parti- 
do de oposición, nos encontraremos 
que no tan solo ha degenerado, sinó 
que también ha demostrado ser una 
doctrina falsa y contraproducente a 
los más elementales principios de hu- 
manidad. 

No puede ser humano, ni puede 
responder a los fines que subjetiva- 
mente aparenta sustentar, desde el 
momento que es incapaz de destruir 
el mal más grande que flajela a las 
actuales orcanizaciones humanas. Al 
suplantar los ejércitos permanentes 
por mi'icias ciudadanas, presupone 
la diversidad de patrias, la incom- 
patiblidad de caracteres y el anta- 
gonismo de intereses; y esto es con- 
trario a los principios del socialis- 
mo teórico. 

Pero como todas las doctrinas que 
se basan en el sofisma y en las ex- 
terioridades espejistas, el socialismo 
tuvo fatalmente que degenerar, lle- 
gando a ser lo que hoy vemos: un 
partido político que presenta en un 
estado burgués antagónico a sus prin- 
cipios, un candidato a la primera 
magistratura. 

Alegarán los socialistas que todas 
estas reformas son de carácter tran- 
sitorio; pero podríamos replicarles, 
que dejan de hacer obra revoluciona: 
ria desde el momento que se adap- 
tan al medio y transigen con los go- 
biernos constituidos. 

Se dice que el socialismo es tne- 
migo de la guerra, sin embargo el 


rra es el producto de la diversidad 
de estados; mientras existan las pa- 
trias no desaparecerán las guerras, 
porque es muy natural que los in- 
tereses de una determinada región, 
—que tiene sus gobiernos y leyes 
y hasta sus costumbres distintas, — 
sean contrarios a los intereses de la 
oíra región, aunque sea precisamen- 
te la que está colindante con sus 
fronteras. 

Si se protende establecer un pun- 
to de conexión entré el socialismo 
revo ucionario, — aquél primitivo so- 
cialismo que propagó la destrución 
de las fronteras, y de todas las di- 
visiones políticas que tienden a se- 
parar a los hombres creándoles inte- 
reses distintos, aquél socialismo in- 
ternacional, que bregó por unir a la 
humanidad en una soa patria, — 
y el actual socialismo legalitario, se 
tendrá como consecuencia que éste 
es la antitesis de aquél. 

El fracaso del socialismo, provino 
de la poca consistencia de sus ideas 
filosóficas, que al materializarse, en 
vez de mantenerse firme en sus prin- 
cipios se dejó arrastrar por el me- 
dio ambiente, adaptándose a las cir- 
cunstancias y pretendiendo justificar 
ciertos medios de lucha contrarios a 
toda lógica e impropios de una doc- 
trina que se dice de transformación 
social. 

En su lucha diaria, frente al pre- 
sente estado de convivencia social, 
no ataca al mal en sus propias rai- 
ces; solo pretende suavizar sus 
-efectos exteriores, dejando én pie el 
régimen que es precisamente el cau- 
sante de todas las guerras, luchas 
y conmociones, efectos de la única 
causa que en él se encierra: la pro- 
piedad privada reconocida y defen- 
dida como tal por la autoridad, prin- 


cipal puntal que afianza al Estado 
y sus leyes. 

El socialismo legalitario, nos pre- 
senta en su programa y plataforma, 
e:ectoral, la «milicia ciudadana», cre- 
yendo con esto seguramente salvar 
a la humanidad de ese feróz Moloch 
que se llama militarismo. Lo único 
que se conseguiría con elo, sería cam- 
biar la forma del militarismo; en vez 
de ser como es hoy día una profe- 
sión ejercida por unos cuantos, se- 
ría entonces una obligación impues- 
ta a todos los ciudadanos. 

Podríamos decir que la evolución 
política de los pueblos se viene efec- 
tuando én forma inversa. Si obser- 
vamos las reformas introducilas por 
la mal llamada democracia en el se- 
no de las instituciones estatales, com- 
prenderemos cuán lejos están ellas 
de representar un verdadero progfre- 
so. 

El voto obligatorio, considerado co- 
mo una de las más grandes conquis- 
tas de la democracia, vino a impo- 
ner a los ¿individuos da obligación 
de dar su voto por un determina- 
do candidato, aún cuando ninguno 
de elos fuera de su agrado; quie- 
re decir entonces, que antes uno te- 
nía la libertad de votar o no, hoy 
esa libertad ha sido coartada por las 
leyes de la democracia. : 

En lo referente al servicio militar 
se opera el mismo fenómeno. Eu lus 
tiempos llamados bárbaros, el mili- 
tarismo era considerado como una 
profesión; era miitar el que tenía 
la vocación de serlo; a nadie se le 
imponía como una obligación. Des- 
pués fué a los párias, — que no 
poseían la cantidad estipulada para 
poder eximirse del servicio mililar,— 
a quienes se les obligó a hacer, du- 
rante un tiempo, ese servicio impues- 
to por las leyes del Estado para 
afianzar su poderío y provocar cruen- 
tas guerras de conquista. 

La democracia, coartando toda li- 
bertad individual, impuso a todos los 
ciudadanos el servicio militar; esto 
es considerado por fos partidos de- 
mocráticos, como una de las más 
grandes conquistas. 

Los charlatanes pregoneros de la 
democracia social, pretenden hacer 
obra destructiva del militarismo, im- 
plantando la «nrilicia ciudádana». Sin 
embargo lo único que harían con su 
milicia, sería fomentar más el mi- 
litarismo, haciendo del pueblo una 
máquina armada. : 

Es indudab'e que el socialismo so- 
lo tiende a mecanizar las fuerzas hu- 
manas, haciendo de los hombres má 


quinas de producción e instrumen-| 
la! 


tos maneiables que obren bajo 
¡ 


única dirección del Estado, centrali- | 


zando en él todas las fuerzas pro- 
ductivas. 

La «mi'icia ciudadana» encama más 
pelioro para los pueblos que el mi 
litarismo teutón. ; 


Xáxara. 


A BENEFICIO DE “LA PROTESTA” 


Patriotismo capitalista 


El Estado, centro absorbedor de 
las energías humanas, lo componen 
el capital, el militarismo, etc., y quien 
maneja el Estado son los capitalis- 
tas que con tal de continuar su boa: 
to no escatiman medios de ningún 
género, redundando todas sus ñeccio- 
nes a mantener la sumisión incondi- 
cional en el pueblo que significa la 
perpetuación de las diferencias so- 
ciales. 

Su fórmula primordial es fomen- 
tar los sentimientos de patria, hacien- 
do, los que poseen la riqueza, las 
mayores ostentaciones con tal de que 
la «masa» se entregue y siga en la 
senda del patriotismo. Pero aquellos 
no lo sienten como saben ostentarlo, 
pues, cuando peligran sus intereses, 
la patria es relegada «a término se- 
cundario, cuando no reniegan de ella 
en sus actos o declaraciones. 


Buenos Alres, Domingo 19 de Marzo de 1916 
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por efecto del bloqueo inglés, los bu- 
ques mercantes alemanes que se en- 
cuentran en aguas neutrales, se ven 
precisados a restar en inactividad, 
cosa por demás perjudicable para sus 
armadores que ven mermar el dine- 
ro de sus arcas, y como ellas son 
sus respectivas «patrias», procuran au- 
mentar sus bienes a toda costa. 
Es entonces que relacionados con 
los gobernantes de ¡llos países que 
«guardan» sus buques, se han pro- 
puesto ponerlos en función matricu- 
lándolos en patrias extrañas, para 
«cooperar a suplir las necesidades 
que demandan la falta de flete para 
el intercambio de producciones entre 
las naciones neutrales». 
Así es él sentimiento patriótico del 
capitalismo, — que forma el Esta- 
do — y sus hombres, los explota- 
dores del pueblo. Y contra ese y to- 
dos los patriotismos vamos los Anar- 
quistas que concebimos “una sola pa- 
tria: el Kosmos. 


=i¡NINGUN ANARQUISTA DEBE == 


ISLA MACIEL 1 =-==== 
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PELICULAS 


Los “follone “ 


Croemos que no es necesario de- 
finir a nuestros lectores las caraclerís- 
ticas de esa curiosísima especie de 
nuestra fauna social que conocemos 
bajo el nombre de «follones». Empe- 
ro, pudiera ser que alguién ignora- 
ra a quienes aludimos; en provisión 
de esto, declaramos: los «follones» 
son... ¡los socialistas! 

Pruebas al canto: en «La Vanguar- 
dia», su organilo máximo, delataron, 
por puro sport, a algunos compañe- 
ros nuestros cuya estadía en el país 
es un fanto excepcional; aconsotan 
a sus adherentes denunciar a la po- 
licía a aquellos que tengan la osa 
día de discutir sus ideas; y 
en «La Vanguardia» también, ileva- 
dos de su «celo político», reprodu- 
cen el fac-símil de un documento que 
prueba que el diputado “Le Bretón 
es agente de los comerciantes france 
ses. 

Y esto colma la medida; bueno que 
nos denuncien escritos por su «vio- 
lencia»; bueno, también, que 


r 


Í 
pañero nuestro... Pero seguir siendo 
«fo'lones» para combatir a políticos 
nos parece intolerable... ¡Es mucha 


1 ría ! 


El arte y fos avios 

Ya ha s visto que el arte en 
más de u ocasión sirvió para los 
1 An. .. 
fines mercantil istas de empresas poco 


esecrupulosas que así pretendían aso- 
ciar lo inasociablo; tal los insulsos 
dialoguitos de cierta marca de ja- 
bón para el tocador... 

Y ayer, en la última plana de «La 
Nación», ha'lamos una «tentativa» de 
pásina literaria, propaganda de una 
fábrica de cizarrillos. Creemos que 
los escritores, obreros de la in- 
teligencia que también son explota- 
dos, — debieran protestar por esto. 

Ya que el arte es lo “único que 
puede procurar ratos sinceros de so- 
laz ¡que no se prostituya! 


Objetos históricos 


Los patriotas y los que no lo son, 
pero que gustan perderse el día bo- 
quiabiertos ante una vitrina que exhi- 
be a lo mejor«un par de medias que 
fueron de uso de algún patilludo «pró- 
cer», están de parabienes... El doc- 
tor Pradere, director del Museo his- 
tórico después de innúmeras gestio- 
nes ha conseguido le fueran donados 
infinidad de objetos, propiedad del 
tirano Rozas. 

Los diarios se resgocijan por esto; 
a nosotros el asunto no ños produ- 
ce sino una reflexión amarga; no po- 
demos concebir como hay hombres 
que -cristalizan su inteligencia en la 
contemplación de un objeto inútil, 


Con motivo de la guerra actual y | fuera de uso. 
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el momento 


El momento actual es de agitación 
y de lucha... Es indudable que una 
gran transformación se viene paula: 
tinamente operando, en todos los ór- 
denes del presente estado de convi- 
vencia. Las instituciones burguesas, 
con su absurda opresión y su acen- 
drado egoismo, contribuyen a acele- 
rar el gran movimiento revoluciona. 
rio que echará por tierra todo este 
régimen de explotación y tiranía. 

El proletariado universal, cada vez 

más oprimido por la acción de los 
capitalistas al acaparar las indus- 
trias y artículos de consumo en gran- 
des trusis y compañías de explota. 
ción, siente la necesidad de unir sus 
fuerzas, salvando las fronteras diviso- 
rias, para defender su existencia ame- 
nazada por la brutal opresión del ca- 
pitalismo y el Estado contra él con- 
fabwados. 
En la Europa, principalmente en 
España, por ser ésta ajena a la 
actual contienda guerrera, grandes lu- 
chas se entab'an entre los proletarios 
esclavos de la tierra y de las in. 
dustrias fabriles, y los capitalistas 
acaparadores de todas las riquezas 
defendidos por la brutal fuerza del 
Estado. 

También aquí, en esta América, la, 
para muchos soñada tierra de pro- 
misión, se ha entablado un gran mo- 
vimiento de reivindicación proletaria, 
que ha- venido a demostrar, que el 
mismo mal que pesa obre el pro- 
letariado europeo, hace sentir sus 
efectos en esta parte del nuevo mun: 
do, a pesar de sus tierras fecundas 
preñadas de riquezas, y a pesar fam- 
bién de sus democráticos 'eobiernos. 

En Montevideo se desarro'la actual- 
mente un movimiento proletario, pro- 
ducido por los efectos de una de 
esas leves «buenas» que nos endiloa 


la democracia. 

Los obreros del fricorifico «Monte. 
video», a pesar de todas las tovez 
«buenas», se ven oblizaldos a defender 


sus intereses por medio de la huel 
ga revolucionaria. Y la democrática, 
policía de la otra orilla en defen: 

de los intereses capiali los 


sa alistas 
dispersa a.sablazos ¡wuel que |> co- 
sacada imperial de Rusia. 
«Todo esto os muy propio 
democracia, q 
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== —LA EXISTENCIA DE La PROTESTA 
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«La idea anarquista es idea 
de la vida, idea que traba- 


ja el bien en el espíritu huma- 
no, educa al hombre en el 
bien y lo predispone a la li- 
beriad; es idea que no se 
suma a la convivencia de nin- 
guna doctrina que determine 
procedimientos agenos a la ex- 
periencia, idea que en todas 
las épocas hace del hombre 
un revolucionario culto y un 
precursor.—José Torra]vo, 


Hace pocos días casi toda la prensa 
argentina publicaba un fragmento de 
un manifiesto sobre la guerra europea 
firmado por los vieios anarquistas de 
más fama en el mundo entero. La voz 
de Kropotkine, de Grave, de Paúl Re- 
clús, de Malato y de otros eminentes li- 
bertarios, es voz de estímulo, en gl ci- 
tado manifiesto, voz que incita a la pe- 
lea firme a los pueblos que combaten 
al coloso germano, al Júpiter de mues- 
tros días que lanza rayos de fidio *obre 
la vida de los hombres y sobre la tivi- 
lización alcanzada por el esfuerzo de 
los siglos. Casi al mismo tiempo «que 
este manifiesto germanófobo aparecía en 
Rosario un opúsculo con el título que 
encabezamos el presente artículo y fir- 
mado Por el camarada José Torralvo. 
Haciéndome cargo de la coincidencia a- 
puntada, creí, para consuelo de Íma an- 
gustia íntima, que el opúsculo de To- 
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fralvo, era la respuesta airada, atrevida, 
profunda, del anarquismo Sud-america: 
no; la respuesta del pensamiento filo- 
sófico, libre, al criterio desviado 'por 
la guerra más espantosa de los tiempos. 

La guerra entre Jos pueblos, es un 
fenómeno de complejidades misteriosas 
que desconcierta a los pensadores más 
serenos y profundos. Las raíces de ella 
penetran las capas de todos los siglos 
y están alimentadas por circunstancias 
ignoradas; la guerra, en el cerebro del 
hombre, es un reflejo de todas las vio- 
lencias del universo, cuyas leyes aún no 
se conocen. El misterio humano está 
ligado a todo lo que existe, y esto no 
se le escapa a Torralvo cuando dice en 
el opúsculo citado: «La vida, en toda 
su extensión infinita, es un tenigma; 
localizada en un organismo cualquiera, 
es una incógnita». El azar, pues, pa- 
rece ser la única ley que gobierna al 
mundo; el hombre ha de ser ángel b 
monstruo, según las inspiraciones del 
destino, La guerra yla paz son varian- 
tes de un mismo tema, que es ¡el hom- 
bre, son dos modos de la energía que 
se expanden con alternativas capricho- 
sas. El problema kde la fruerra les un 
problema de conocimiento; ante el mis- 
terio, ante el azar, ¿qué haremos con lla 
sentimentalidad que no acierta más que 
a llorar, a verter lágrimas sobre monta- 
ñas de cadáveres? En ninguna parte 
más inútil la lógica del Sentimiento, 
que en este terrible problema. ¡Las !con- 
quistas sobre el mundo, sobre el lexte- 
rior, son conquistas de la inteligencia, 
del pensamiento que busca la ley en la 
relación de los fenómenos para dominar 
la, para desembarazarse de sus efectos 
desastrosos; y las conquistas sobre lo hu- 
mano, sobre lo nuestro, han de ser tam- 
bién conquistas de la inteligencia. No 
se comprende al universo con el sen- 
timiento; y el hombre, ¿no es parte del 
todo, del universo? He aquí el fúnico me- 
dio que poseemos para llegar un día 
a dominar lo fatal, para colocar hues- 
tra vida por encima del azar, para des- 
vanecer la incógnita humana. José To- 
rralvo se ha impuesto de toda lla ¡gra- 
vedad del problema; las páginas de su 
opúsculo, son páginas brillantes de fi- 
losofía que tratan de escudriñar las fuer- 
zas Que agitan al hombre y los fme- 
dios posibles para dominarlas. En to- 
das las páginas se advierte, aunque [no 
se lea, el «conócete a ti mismo», del fi- 
lósofo griego; el «conócete a tí mismo» 
para borrar las huellas de sombra, ls 
huellas de la bestia—de aquella bestia 
que nos enseña a educar J. De ¡Mais- 
tre, en su profundo librito «Viaje jalre- 
“dedor de mi cuarto». Enriquecer la per- 
sonalidad por medio de esfuerzos cons- 
tantes, que cada hombre sea in obrero 
en su alma, en su inteligencia, que Ea 
libertad y el amor no sean Halabras .va- 
nas, sino movimiento y vida en el bér 
para que éste extiendaala familia, fa 
la sociedad influencias de bien, de cul- 
tura: he áquí la salvación de las £:ene- 
taciones del futuro, las realidades que 
es necesario conquistar para que los 
mandatos de un loco coronado, no ten- 
gan efecto, Para que las guerras termi- 
nen de una vez de asolar, de incendiar 
al mundo. 

Er 

El artículo «Los hijos de la guerra», 
contenido en el opúsculo de José To- 
rralvo, impresiona hondamente. Al leer- 
lo, las lágrimas asoman alos ojos, el mo- 
vimiento del corazón se precipita des- 
ordenado, la angustia y el dolor se 'po- 
sesionan de todo nuestro sér. Nuestra e 
vacila y estamos próximos a creer en 
tuna irremediable pérdida del mundo. El 
gérmen que los soldados ébrios de fu- 
tor, de sangre, depositan en el vientre 
de las mujeres en los mismos campos de 
batalla, en las aldeas arrasadas, el fru- 
to de una lujuria espantosa, Jujuria san- 
guinaria, ¿qué desarrollo tendrá en el 
futuro? Los hijos nacidos, engendrados 
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“JUAN BAUTISTA ALBERDI 


PEREGRINACIÓN DE LUZ DEL DIA 


VIAJE Y AVENTURAS DE 1A VERDAD 


EN EL MUEVO MUNDO 
S- , 87) 
y de esculpir en su epitafio las palabras 
ladrón, asesino, malvado, embustero, Pa- 
ra que el caminante al leerlas exclame: 
«Bendita sea la mano que os dibró “de 
éL» 


45.—Auxiliares de Basilio según Gil 
Blas.—La familia de Basilio. 


—Basilio no trabaja solo, —prosigue 
Gil Blas, —también tiene una familia 
aunque no propia; como la del clérigo 
católico, se compone de sus hermanas 
y de sus comadres. Pero le sirve mejor 
que si fuera Propia, porque su acción 
indirecta es invisible. Es una especie de 


en medio de las batallas, ¿qué clase de 
hombre serán ¡ 


Habrá poetas bárbaros como Rud- | 


yard Kipling, que canten las glorias de 
la muerte; poetas como el antiguo bar- 
do Ossian, engendrado entre el furor del 
combate, que al ser hombre, canta las 
hazañas de su padre, el héroe Fingal 
y repudia la paz en esta forma: 


Sér pusilánime, vete 

al paraje más desierto, ( 
donde jamás de las armas 
llegue el choque yel estruendo, 
Corra tu vida en Jos bosques 
con la existencia del siervo, 
entre la yerba salvaje; 

mira blancos tus cabellos, 
hasta que allí, bajo el césped, . 
te dé la muerte su sueño. 

De Jos bardos no obtendrá 

tu nombre el canto postrero. 


" fOssián, «poemas Gaélicos», *. II) 
Los hijos de la guerra, son los 'pro- 
bables hijos futuros de la muerte; tal 


vez místicos devorados por un amor 
intenso y extraño, amor al género hu: 
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Á raiz de una iniciativa 


Concretando 

Entiendo, que el nombramiento del 
personal de redacción de «La Pro- 
testa», no Uebe recaer precisamente 
entre el elemento antiguo y conocido, 
sinó entre aqué.los colaboradores, que 
a juicio de los compañeros, hayan 
dado pruebas de poseer un conocl- 
miento más profundo del ideal. Cual- 
quiera que sea la forma que se elija 
para proceder a dicho nombramien- 
to, no debe carecer, por lo menos, 
de la consiguiznte delicadeza que rec- 
laman nuestros principios respecto a 
los derechos que individualmente nos 
corresponden. La libre y pública ini- 
ciativa en las columnas de «La Pro- 
testa» puede ser una garantía de li- 
beralidad en este sentido. Sin em- 
bargo, ante posibles práctizas y pro- 
cedimientos injustos que diesen un 
resultado inesperado por la mayoría, 
debe quedar el supremo recurso de 


trinaria. 
Rajadasa. 


que no faltarán jamás elementos que 
llamarán al orden a cualquier redac- 
tor que tergiverse el espíritu anar- 
quista de «La Protesta»? Esto es tan 
cierto como el sol que nos alumbra. 
Dejémonos de tutelafjes, y procure- 
mos que AE O. R. A. no ¡se in- 
miscuya en los asuntos de «La Pro-* envain mache: 
testa», ni ésta en los de aquélla; qué” pra Ls da em 
obren las dos independientes o sea 
en completa autonomía. Procuremos 
que «La Protesta» mantenga inviola- 
ies los principios anarquistas sobre 
toda concepción de fórmula de vi- 
da social que las diversas modali- 
dades anárquicas tengan a bien pa- 
trocinar. Abrase «Tribuna Libre», y 
creo que será lo suficiente para res- 
tablecer la armonía de la colactivi- 
dad respecto a la orientación doc- 


ACTOS ANARQUISTAS 


poner a prueba, en las columnas del 


mano. ¿Quién sabe? Del opúsculo de 


Torralvo, esta es la parte que ¡más me 
ha conmovido y la que me ha hecho 


meditar más tiempo. En adelante, el 
mundo estará necesitado de miás carl: 
ño; los tristes hijos de la guerra, tal 
vez se salven por el amor y la tnteligen- 
cia de los anarquistas. Confiemos en nos- 


otros; hagamos lo" posible por entregar- 


nos al mundo. puros, limpios de .envi- 
dias y maldades. 

No nos hemos propuesto hacer críti- 
ca minuciosa en este artículo, sino '5o- 
lamente dar una idea de la obra Ide 
nuestro camarada Torralvo. Obra de fi: 
losofía y de arte a la vez. (Torralvo lex: 
presa las ideas en forma elegante, cul- 
tísima; el vuelo de su imaginación es 
poético, e] estilo seguro, bordado con 
bellas imágenes que dan relieve a las 
ideas, prestan calor de vida a los pá: 
rrafos. «Ideas y Críticas de la guerra», 
contiene Páginas que no desdeñaría fir- 
mar Rafael Barret; páginas de filosofía 
y de arte que satisfacen plenamente “al 
corazón y al cerebro. 

Este opúsculo es «un grito de rebel- 
día, un aporte filosófico y una protes- 
ta de dolor», como dice su lautor en la 
primera página. Es de lo mejor que se 
ha escrito en Sudamérica acerca del 
gran conflicto europeo. En sus páginas, 
el anarquismo se delinea con trazos nue- 
vos; hay atrevimiento y originalidad en 
las ideas y un deseo manifiesto de Ele- 
var la anarquía al terreno del raciona- 
lismo que informa el movimiento Cientí- 
fico de nuestros días. 

Los defensores de la civilización re- 
presentada por los gobiernos de las na- 
cienes aliadas no leerán el opúsculo de 
Torralvo con buenas intenciones. Torral- 
vo, no defiende ninguna guerra, levanta 
su idea por encima de todas das ton- 
tingencias, porque su idea es una reali- 
dad de su espíritu, una realidad que 
desearía fuera la de todo hombre, idea- 
atributo, realidad que se exterioriza en 
movimientos de vida. 


Ricard. 
Marzo de 1916. 


Instrucción popular 


Liza de Educación Racionalista 
a — 

Mañana lunes realizará en Belgra- 
no 2552, los siguientes cursos: 

De 8a 9 p. m. Contabilidad, por 
M. A. Palermo. 

De 9a 10 p. m. Anatomía y fisio- 
logía humana, por L. M. López. 

En Levalle 783, (Avellaneda) Re- 
dacción práctica, por N. de Barbieri. 


arma oculta que responde admirable- 
mente a su estrategia de zapa y mina. 
Tiene además la ventaja de no ¡mante- 
narla,y lejos de eso, la de hacerse iman- 
tener por ella, con sólo proporcionar ía 
su bello sexo las ocasiones de trabajar 
y ganar tan honestamente como él. En 
sus manos hábiles los miembros de esa 
familia artificial son otras tantas Jla- 
ves de oro, a que no resisten las puertas 
de fierro. Sus comadres son dragones 
irresistibles: como las serpientes, no hay 
albañal bastante sucio, por donde ho fe 
abra paso su coraje industrial. 

—Y usted mismo, señor Gil Blas, — 
le pregunta Luz del Día—¿tiene fusted 
familia propia? * 

—Si yo no tuviese familia, no podría 
llenar mi misión en tel mundo. Mi fami- 
lia es mi palanca de Mirquímides. 
—¿Es corta ?—pregunta Luz del Día. 
—Lastimosamente; no se compone si- 


no de quince hijos. Ojalá tuviese trein- | 


que la colectividad aprecie en ellos 
lo que hay de bueno y fo acepte, 
rechazando lo que no convenga». Es- 
to es lo lógico si es que hay em- 
peño en establecer una «línea» de 


se me atraganta porque es innece- 


cual estoy dispuesto a probar si hay 
quién sostenga lo contrario. 

Vengan, pues, los individuos que 
se consideren de «capacidad orien- 
tadora» y expongan en las colum- 
nas de «La Protesta», los ansiados 
«moldes», «reglas» y «cadenas», y así 
tendremos ocasión de conocer algunos 
presuntos pastores de viejo o nue- 
vo cuño, con sus «líneas rectas», in- 
violables y salvadoras, acompañadas 
del misterioso procedimiento de «fi- 
jar criterios», lo que no impide su- 
poner que quizá guarde una estre- 
cha analogía con el antiguo y toda- 
vía existente para la fijación de las 
estampillas en los sobres de las car- 
tas. A renglón seguido, sabremos «al- 
go» también del «modo» que el pro- 
yectado Comité habrá de valerse pa- 
ra «determinar actitudes (i!). 

Pero, compañeros: ¿qué mejor fór- 
mula de orientación que la que se 
desprende de nuestros principios de 
libertad y justicia? ¿Obrando en con- 
secuencia con los principios, no es- 
taremos en el lugar 'que verdadera- 
mente corresponde en lo que atañe 
a la difusión y propaganda del ideal ? 
(Los términos «difundir» y «propagan», 
aun que equivalentes, no expresan 
uña absoluta acepción de paridad). 
Y si acaso se llegase a cometer al- 
gún abuso, de cualquier orden que 
fuere, tanto por colaboradores como 
por la Redacción, ¿no dice muy bien 
Anita H. Ergo, — aunque afirme 
que para la colectividad anarquista. 
el criterio individual es Sagrado,— 
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ta, en vez de quince! Mis“hijos son mi 
ejército grande. 

—Tendrá usted una gran fortuna pa- 
ra mantener una familia del tamaño de 
un gjército,—dice Luz del Día. 

—Elia misma es mi fortuna—respon- 
de Gil Blas;—ella me mantiene lejos 
de mantenerla yo, y para eso ía tengo 
cabalmente. Y no solamente me da pan, 
sino también honor, respetabilidad, y 
hasta inmunidad e impunidad. Ella es 
mi  «palladium», mi para-rayo, mi ba- 
Juarte. Mis hijos son mi collar de con- 
decoraciones Para lo que es imponer 
respeto y confianza. Con tales keguri- 
dades, no hay hazaña cuya responsabili- 
dad me arredre, ni castigo que yo tema. 
¿Quién sino un tigre osaría Derseguir 
al padre de quince hijos? El fmundo 
que va al «Jardín Zoológico» o al «Jar- 
idín de Plantas» de cualquier -país, ho 
se fija ni saca moral hlguna, fuando 
ve que el oso y su compañera pelbesan 


diario, la capacidad de los elegidos. 

Se trata de buscar una fórmula de 
«orientación doctrinaria, fijar criterios 
y determinar actitudes». Pues bien: 
si dijéramos que desscamos una so- 
ga para ser ahorcados, hablaríamos 
con más claridad. Soy refractario a 
catecismos, pastores, papás y abue- 
los; a rezlas, moldes, sistemas y em- 
bote'lamientos de ningún género. Am- 
pliando un concepto por mi expues- 
to al principio de esta cuestión, Ani- 
ta H. Ergo, dice en «La Protesta» 
correspondiente al 16 del mes en cut- 
so, lo siguiente: «La orientación del 
diario deben darla los compañeros 
capaces individualmente, en trabajos 
razonados y que la Redacción debe 
publicar sin trabas ni tachas, para 


«orientación doctrinaria, fijar criterios 
y determinar actitudes», cosa esta que 


saria, perjudicial y antianárquica, lo 


F, de A. A.de la R. A. 


A — 


antipolíticas : 


80 p. m. 


IV alas 5.30 p. m. 


Ascelación de propaganda instructiva 


— — 


Bamba. , 


hs 


Comité antipolítico de Almagro 


PA 


que se indican a continuación: 


tro Barros. 


pendencia. 


to. 

Miércoles 29, en Avenida La Pla: 
ta e Independencia. 

Viernes 31, en Independencia y 
Liniers. 


las 8.30 p. m. : 


Abusos policiales 


El obrero Alfonso Graciano, domi.- 


el abuso de que fué víctima por par- 


misaría de Lanús. ; . 
El citado obrero tiene varias heri- 
das de machete en la cara y brazos, 


de la autoridad, que hablan bien cla- 
ro hasta que punto de degeneración 
ha llegado la institución «encargada 
de guardar el «orden». 

Dice el citado Obrero, que por cau- 
sas fútiles, tuvo un incidente con 
unos vecinos hace unos cinco días, 
no llegando las cosas a mayor trans- 
cendencia por tratarse de asuntos pro- 
vocados por los hijos de ambas fa- 
milias. 

Después de pasados tres días del 
incidente antedicho, se presentaron en 
la casa del obrero, «a eso de las ¡11 
de la noche del jueves pasado, un 
cabo y un vigilante, pidiéndole los 
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y acarician del modo más tiernísimo; 
y que la tigre, es tan puena ¡madre, que 
haría pedazos literalmente al que mo- 
lestase solamente la paz de sus cacho- 
TrOS. 

_«El tener una familia me permite re- 
cibir en nombre de la filantropía, lo que 
recibo por precio de misfhazañas; pues el 
corruptor mismo pasa por filántropo a 
los ojos del vulgo, por sus dádivas he- 
chas en cuenta corriente. Y yo paso por 
buen padre de familia, cuando recibo 
y agradezco por ella, en pago de mis 
servicios profesionales, el pan de que 
tomo una mitad para mí polo, dejando la 
otra mitad para toda mi familia, de don- 
de nace el contraste de mi gordura con 
la flacura de mis hijos. Por «cierto que 
esto no es falta de amor paternal en mí, 
Pues como ellos están en la campaña 
y nadie los ve yyo tengo que viviren 


medio de todo el mundo, necesito ser 


y Parecer agradable y estar siempre de 
buen humor, porque los tristes y los ke: 


Esta institución realizará en el mes 
en curso, las siguientes conferencias 


Martes 21, en San Juan y 24 de 
Noviembre una, y otra en Las Ca: 
sas y Avenida La Plata, a las 8 y 


Demingo 26, en la Plazoleta de 
Clielana y Luca; y en Riglos y Río 


El jueves 23, en Santa Fe y Andes. 
El sábado 25, en Corrientes y Río 


Este Comité ha organizado, para 
la entrante semana, las conferencias 


Miércoles 22, en Belgrano y Cas- 


Jueves 23, en Ecuador y B. Mitre. 
Sábado 25, en Catamarca e Inde- 


Lunes 27, en Castro Barros y Qui- 


Todos estos actos tendrán lugar a 


ciliado en Villa Angélica (Avellane- 
da), calle Hornos 388, se presentó 
ayer en esta redacción, a exponer 


te de un cabo, y un vigilante de la w0- 


producidas por los dos representantes 


acompañara hasta la comisaría. 


obrero accedió, sin oponer resistencia 
alguna, a la exigencia de los «bo. 
tones», y estos, cuando lo Sacaron 
¡del poblado, internándolo en un po. 
. trero distante de las casas, dond, 
sus gritos no pudieran ser oídos, dez, 


prendieron, sin más explicacionos, 
¡| £0lpes con él, produciéndole diversa 
heridas. 

No conformes con esto, uno ¿y 
elos desenfundó el revólver y ap. 
tándole a la cabeza le amenazó con 
matarle, sino caminaba, mientras q 
otro lo tomaba a golpes de puño. En 
esto se fueron aproximando al cuar. 
tel de bomberos voluntarios de Lanús 
y el obrero gritó pidiendo auxilio 
Intervinisron dos particulares, y log 
vigilantes con la promesa de no vol. 
ver a pegarie, se llevaron al obre 
a la comisaría. 

En la comisaría lo tuvieron has. 
ta ayer a las 11 de la mañana tn. 
cerrado en un calabozo sin curarlo 
las heridas. Fué puesto en libertad 
después de hacerle firmar un papa. 
bajo la promesa de que to dijera 
nada de lo sucedido, diciéndole que 
no se le procesaba gracias a los bue. 
nos oficios de un «señor», allí pre. 
sente, que luego resultó ser parien. 
te del mismo cabo que a él le pogó, 


Al obrero, después de ser apalea. 
do y encerrado injustamente, se le 
dijo que debía gratificar en álgo dl 
«señor» que había intercedido por su 
libertad... Están por demás los co. 
mentarios. En este país la vida del 
obrero está a merced del capricho 
de un cualquier «perro» policial. 


xo —— 
Suscripción voluntaria 
Pro “La Protesta” 


A 


Suma anterior ... ... .. 
EL... 


..... $ 944.50 
de Posses ... ... ES A E 


F. Giménez, (C. de Areco)... » 0.50 
J. C. Burgos, (S. Argentino) » 3.50 
J. M. Fernández ... ... ... » 015 
José M. Roces A A 


Total: ... ... ... ... $ 950.65 


En una fábrica de tejidos 


Las obreras de la sección tejidos 
de medias de la fábrica de Carcasoli 
Hermanos, sita en la calle Salia 2132, 
que paralizaran el trabajo debido a 
la rebaja que les hiciera en los pre- 
cios el descarado explotador, perma- 
necen aún a la espectativa de una 
nueva disposición por parte del bur- 
gués. 

Habiéndose estacionado algunas 
obreras en la esquina. de la fáíbri- 
ca, fueron dispersadas por la policía, 
estúpida defensora del capital, a in: 
dicación del fabricante que Sin piz- 
ca de vergiienza se abusa de ellas. 


Á.  _ _z____> cr 


A Ice compañeros 


Pe 


Se comunica a los compañeros que 
hoy, domingo, permanecerán cerradas 
las oficinas de este diario, en ra- 
zón al pic-nic que se realiza en la 
Isla Maciel. ; 


___ __ ___Q__A 


Difundid LA PROTESTA 
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rios causan horror en el fnundo. De gste 
modo, si yo engordo, engordo a la tsalud 


de mi familia, no a mi salud como un 
egoísta. ; 


46.—La guerraindustria. — El cañón 
. electoral a 


«Bero es otra mi varilla mágica para 
persuadir a mi amo el pueblo, de que 
mis candidatos son sus candidatos y de 
que las elecciones que yo hago, son elec- 
ciones que él hace: este talismán es la 
«espada», y el arte de aplicarle es la €gue- 
rra», Mi pluma y los globos de jabón, 
que saco del cañón de mi pluma; la fa- 
milia y las puertas falsas y ocultas que 
me abre la santidad de la familia, va- 
len mucho sin duda como utensilios para 
construir una candidatura y una presi- 
dencia Jucrativas, pero nada más tefi- 
caz y concluyente, que mi cañón glecto- 
ral aunque no sea de acero. ¡Este cañón 
no excluye el uso del cañón Krupp de 

' (Continuará). 
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La Anarquía es ¡o mismo que la luz. Todavía 
no load Negádo a ella como a la luz, hermano 


pero tarde o temprano... 
y el día siempre llega—la 


La Verdad es el día 


luz—tarde o temprano. 


Caminaremos juntos y asidos de la mano 


o asidos de la Idea, 


por diferente vía, 


que en cuestiones de sendas—el monte como el llano— 


todas van al Futuro si son como la mía. 


No te amilane el rojo sangriento de mi enseña, 


que todo lo que vive, 
tiene color de púrpura: 
el vientre: pre se abre, 
porque en la v 
poEquS la vida es 


ida es fuego cuanto ¿ 
sangre, porque la sangre es roja! 


que todo lo que sueña 
la fior que se deshoja, 
la nube que se inflama... 


odia y cuanto ama, 


ba Fag. Libert. 


AAA 
Del teatro de Ibsen 


Pocos dramaturgos pie o 
fueron tan discutidos como lo fué Bs e 
es todavía ese extraño gemo del Norte, 
ese magno poeta que pudo concebir «Peer 
Gynt» y «Los espectros», poniendo os sus 
trabajos todo el fuego que destilaba su 
orande alma de hombre fuerte, de hom- 
bre acostumbrado a sufrir los embates 
de lo adverso con el mudo estoicismo 
de las rocas frente al mar. 

Sin embargo, ¡no debe A 
el que Ibsen haya merecido tener más 
enemigos que amigos, puesto que el lera- 
so desconocimiento de su obra, que es 
toda ella apenas de este (tiempo, £5 el 
ínico causante del desprecio inconscien- 
te ya veces estúpido, lanzado como una 
coz de asnoa la poderosa personalidad 
del patriarca de la literatula Pa 
ca noruega. El tal desprecio no fué ja- 
más signo infalible de sapiencia, pues 
Jos pueblos rara yez pueden juzgar sed 
parcialmente y con justo sentido cr t- 
co, al talento que vive con ellos. ¡Caso 
típico esel de Shakespeare, a quien na se 
ha rehabilitado por. completo, simo dos 
siglos después de su muerte. ¿Es que 
no tuvieron el mismo valor literalio y fi 
losófico «Hamlet» y «Rey Lear», en kl 
sielo XVII que en el ¡XIX ? : 

A pesar de todo, Enrique Ibsen co- 
mienza a ser comprendido un poco por 
algunos espíritus selectos, quienes, ha- 
ciendo abstracción del juicio público, 
estudiaron por su cuenta la obra de á- 
quel, logrando dar a luz alguna que 
otra exégesis más o menos acertada de 
la misma. Y es que un «teatro» de la 
alta categoría del de Ibsen no muede 
de ningún modo ser accesible a cual- 
quiera inteligencia, y el gran escandina- 
vo declara «motu proprio» que no alber- 
ga muchas esperanzás de hallar artistas 
sinceros que le comprendan... 

En efecto; todos sus dramas desarró- 
flanse en un ambiente en absoluto age- 
no al de los países del Sud, y tales di- 
ferencias, aunque nada más que clima- 
tológicas, alteran sensiblemente la per- 
cepción de los sentidos. Tal ocurre con 
Wagner, de quien su «tetralogía» resul- 
ta Para los nativos de los países cá- 
lidos, una especie de sutil miebla gris 
inundada de armonías. ' 

Constituyen la base del teatro ibse- 
niano las eternas inquietudes de algo 
ignoto, de algo terriblemente subjetivo 
que sus personajes creen ver y claman 
con gemidos siniestros por su posesión... 
En «Los Espectros», cuando Conrado, 
desoyendo el dolor de su madre, grita 
hasta ahogarse que quiere al sol, es 
una escena patética en que el espíritu 
se conturba y por algunos momentos 
desoriéntase, no sabiendo, en realidad 
si el deseo del desgraciado pintor es 
una atroz Jocura, como 'parece, O algo 
realizable para aquellas gentes que pue- 
den viviren tierras yermas donde casi no 
se conoce a Primavera, donde abundan 
los lacerantes cielos monocromos y las 
nieves que tejen en los pinos escuctos 
leyendas de palacios efímeros y gnomos 
Azules. Frente a una escena así, o pue- 
de menos que venir a la memoria clara 
las Postreras palabras de Gocthe, pues 
€n este caso real y en el del drama, la 
Muerte pone en los labios cárdenos de 
3us víctimas una misma y sublime as- 
Piración: el sol, la armonía suprema de 
la luz; el alma de la vida. 

Alienta la obra toda del poeta inórdi- 
CO, una preocupación constante por ha- 
Cer símbolos de todas las cosas gran- 
des; de las grandes pasiones, delos an- 

elos enormes, de las visiones trágicas. 

AS ansias angustiosas de Conrado en 


«Los Espectros», no son sino un símbolo; 
el símbolo de las luces nuevas que aún 
se esperan en este mundo... 

«Cuando resucitemos», epílogo (así lla- 
ma Ibsen a esta obra suya, entendemos 
que una de las últimaso la última es- 
crita por él), en tres actos, no podía 
tampoco dejar de poseer su simbolismo. 
En este drama, todo, desde el idecora”o 
escénico hasta los personajes, se halla 
esfumado en un fondo humano y triste, 
y sólo resaltan los caracteres gTacias al 
vigor estupendo con que les tratara (el 
dramaturgo; resultando de todo ello un 
lujo de contrastes psicológicos indiscu- 
tiblemente maravillosos, que tal es su 
arte; algo que podríamos llamar con 
propiedad luz de sombra... 

Se trata de un drama extraño en el 
que su protagonista, el profesor Arnol- 
do Rubech, escultor conocido universal- 
mente, expone ideas estéticas nuevas en 
absoluto, plenas de una filosofía amar- 
ga que contrasta muy mucho con los 
modos de pensar de quienes le rodean, 
sobre todo con el de su mujer, Maja, 
cabecita loca, la que no le comprende 
ni mucho menos. El desea que el arte 
sea siempre el arte y no (tra lcosa; que 
un artista no debe pensar sino ¡en sus 
obras, dando de lado a las demás pa- 
siones que andan sueltas por tahí..., ¡pa- 
rodiando la eterna fábula de la tenta- 
ción de San Antonio. 

Arnoldo es esclavo de sus ideas, con 
lo que no Pueden ir acordes la mayoría 
de las gentes demasiado apegadas aún 
a la existencia sosegada y suave que co- 
rre apenas al margen de los árduos pro- 
blemas científicos. Seres tangenciales e- 
llos, no conciben pueda vivirse meditan- 
do siempre en los arcanos que f1os ro- 
dean y que no conocemos, sin embargo. 

Al fin, Maja abandona al artista y bl- 
gue a Olfheim, un terrible cazador de 
osos que la ha prometido hacerla gus- 
tar de las «emociones desconocidas del 
peligro en la montaña, al borde de es- 
pantables precipicios, junto a las bestias 
feroces engalanadas de nieve... y 

Rubech, por su parte, que ha encon- 
trado a una modelo suya, Irene, que en 
días pretéritos le ha servido para [es- 
culpir una de las figuras capitales de su 
obra maestra «El día de la [Resurrec- 
ción», se une de nuevo a ella gn circuns- 
tancias singulares. 

Empero, Irene, abriga macabros pen- 
samientos en su cabeza hermosa. Cree 
que está "muerta, y achaca la culpa de 
su martirio a Arnoldo, quien, según ella, 
el tomar las líneas clásicas de sucuer- 
po puro, arrebatóle asimismo todo el 
fuego de su corazón, dejándolo yerto y 
frío como un trozo de mármol; no siendo 
siquiera capaz de entender lo'mucho que 
ella le Amaba... El, entonces, le con- 
fiesa sin 'temblar, que len aquella época, 
la realización de su obra teníale dema- 
siado absorbidas las facultades menta- 
les creadoras; de ahí su indiferencia se- 
xual; él la había amado sólo comu una 
exquisita obra de arte, como hembra, 
nunca... No obstante, hechas tales iex- 
plicaciones, llegan los dos a entenderse, 
y ella le invita ¡con ardor extrahuma- 
no a visitar la montaña; más, le supli- 
ca: «¡Ven, ven, Amoldo, iremos juntos 
a las alturas!...» 

En el último acto del «epílogo», Ma- 
ja y el cazador de osos se hallan En la 
cumbre de la montaña, junto a la cho- 
za de Olfheim, rodeados por densa nie- 
bla azulenca, verdaderamente hermana- 
dos ambos con el peligro terrible delos 
abismos insaciables... 


Y, cuando los dos deciden bajar a la 


llanura, y ya Maja, ébria de libertad, 
clama: «Ah! cuanto he de cantar y reir 
si escapo de ksta!...», Jrene y ¡Rubech, 
que han aparecido en escena, entablan 
un corto diálogo con ellos, diálogo. que 
es más bien un choque eléctrico de k- 
normes pasiones en fusión; de antítesis 
que desean evitarse, a pesar de todo. 
Tras esto, aquéllos inician el descenso 
peligrosísimo de la montaña. 

El escultor y la «muerta» quedan so- 
los, abandonados, y, sin embargo, feli- 
ces... Oh!l, cómo se aman entonces los 
dos seres extraños de esta dolorosa tra- 
jedia, con cuánta pasión se lo 'comuni- 
can; se besan furiosamente, inmensa- 
mente, con una ansia infinita de enor- 
mes goces... 

Y es en este minuto supremo, —cuan- 
do el gran artista cree en la bondad su- 
blime de la vida pura, cree en el amor, 
—que una avalancha de nieve le arro- 
lla a él y a su Irene, luego les arrastra 
y les sepulta en el abismo para siem- 
pre... Adiós, amor, vida!... 

En tanto, sube desde abajo hasta arri- 
ba, en notas de cristal, la voz de Maja 
que entona, ya fuera de peligro, la tex- 
celsa canción de la libertad: «Yo soy 
libre, libre, libre!...» 

¡Qué grandeza trágica emana de Ésta 
profunda escenal Se siente en el ceré. 
bro una explosión de rarasideas, y en 
medio de este torbellino de fúnebres pén- 
samientos, aletea rápido un recóndito an- 
helo . de ascender... 

Como éste, son todos los otros dra- 
mas de Ibsen. Dramas-símbolos, en los 
cuales el gran poeta ha acumulado el 
tesoro inagotable de sus ideales estáti- 
cos y filosóficos. Ibsen es dueño deun 
gran corazón; nótase que ama con in- 
menso ardor al mundo y a la especie, 
y que abriga en su alma de griego, in- 
natos deseos de emancipaciones intelec- 
tuales... 

Desgraciadamente, el sol que los hé- 
roes de su magna obra piden a gritos, 
no ha salido todavía... A 


Luis A. Rezzano. 


¿RECUERDAS? 


Era en el cariñoso silencio de nues- 
tra casa. Por la ventana abierta en- 
traba el aliento tibio de la noche, 
haciendo ondular suavemente el bor- 
de rizado de la pantalla color de 
rosa. La luz familiar de la vieja lám- 
para acariciaba nuestras frentes, lle- 
nas de paz, inclinadas a la mesa de 
trabajo. Tú leías, y escribía yo. De 
cuando en cuando nuestros ojos se 
levantaban y se sonreían a un tiem- 
po. Tu mano posada como una pe- 
queña paloma inquieta sobre mí, ase- 
guraba que me querías siempre, mi- 
nuto por minuto. Y las ideas venían, 
alegremente a mi cerebro rejuvene- 
cido. Venían semejantes a un ancho 
río claro, nacido para aliviar la sed 
dolorosa de los hombres. 

Las horas pasaron, y un vago can- 
sancio bajó ala tierra. Cerraste el 
libro; mi pluma indecisa se detuvo. 
Concluía la jornada, y el sueño des- 
cendia sobre las cosas. Y el sueño 
era el reposo. No teniendo nada que 
soñar, deseábamos dormir, dormir y 
despertar con la aurora para seguir 
viviendo el sueño real de nuestra 
vida. nos miramos largamente, y 
vimos la vida en el hueco sombrío 
de nuestras órbitas. 

La veíamos y no la comprendía- 
mos. Por estrecharla nos abrazamos. 
Nuestras bocas al interrogaila cho- 
caron una con otra, y no se sepa: 
raron. La dulzura de tu piel langui- 
deció mi sangre. Tu corazón empe- 
zó a latir más fueriemente. La vida 
se apoderaba de nosotros, estruján- 
donos con la voluptuosidad de sus 
mil garras, inmóviles a la orilla del 
abismo, saboreábamos de antemano 
la delicia mortal... 

De pronto un objeto minúsculo ca- 
yó sobre el disco del delgado bron- 
ce que tus cabellos rozaban. 

Era una mariposilla de oro. Que- 
dó yerta un momento. Y con repen- 
tina furia comenzó a agitarse con- 
tra el metal. Sus alas pálidas vibra- 
ban tan rápidas que parecian un té- 
nue copo de bruma suspendida. Su 
cabecita embestía el bronce y res- 
balaba por él, y la loca mariposa gi- 
ró en giro interminable a lo largo 
del cóncavo y brillante surco. Una 
convulsión uniforme galvanizaba a 
queila molécula de polvo y de pa- 
sión. Su volar titánico daba una con- 


tínua y tristísima nota de violín en- 
fermo. Hipnotizados por el leve y 
tenaz gemido, contemplamos la lu- 
cha del insecto contra su enemigo 
invisible. 

¡Enemigo poderoso! La espiral fre- 
nética se contraía. Llegaba el paro- 
xismo de:irante. El vientrecillo ar- 
queado se retorcía y en un espasmo 
cruel se desgarró por fin, brotando 
un racimo de fecundada simiente... 

Y la tristísima nota seguía aún 
quejándose, chisporroteo eléctrico que 
acababa de abrasar las pobres alas 
pálidas. Y sentimos el enorme peso 
de la Naturaleza gravitar sobre el 
cuerpecillo moribundo, la formidable 
presión del destino escapar silban 
do a través de las débiles alas, co 
mo un huracán a través de una ren 
dija imperceptible. Y el lamento cesó, 
y las alas se acostaron para siem. 
pro, asesinadas por la vida... 

“Y volvimos á ver la vida en el 
hueco sombrío de nuestras órbitas. 
La vimos enlazada con el amor y 
con la muerte. Temblando de feli- 
cidad, nos desplomamos juntos en el 
lecho blanco... 


Rafael Barrett. 


DIVULGACIONES CIENTÍFICAS 


Los resultados | de la plasmogenia 


Para LA PROTESTA 
==. 


(Ver «La Protesta» del 12 y 15 de Mar- 
zo de 1916). 


HM 


Hemos dicho en otras ocasiones que 
es imposible pretender paralizar con tra- 
bas los arrestos tan pujantes de la Plas- 
mogenia, esta nueva ciencia que ha con- 
quistado ya un Puesto de honor jen el 
acervo delos humanos conocimientos, y 
a la cual le está reservado un 'porvenir 
filosófico inmenso. Y es que, en efecto, 
comio veremos enseguida, la Plasmoge- 
nia concreta, ha logrado no sólo imitar 
las formas vegetales, partiendo de la cel- 
dilia su fina estructura y los diversos 
elementos en ella contenidos, gránulos 
de almidón, cristales, etc., hasta llegar 
a los tejidos y órganos, comola raíz, el 
tallo, las hojas y aún los cuerpos te fruc- 
tificación, según lo prueban las bellas ve- 
getaciones osmóticas obtenidas por Le- 
duc, Herrera, los hermanos Mary; si que 
también a las formas animales, Partien- 
do del elemento primitivo, morfológica- 
mente irreductible: la céliia. Así ha dbo- 
grado la Plasmogenia, realizar en el la- 
boratorio y en el orden sistemático más 
riguroso, aunque con diferente perfec- 
ción, según las diversas jerarquías na- 
turales, la serie completa de Jas formas 
naturales, remontándose en algunos ca- 
sos hasta su desarrollo ontogenético. 

El aspecto y la estructura de las cel- 
dillas animales, se nota, en facsímil, en 
los esfero-cristales de calcita y otras sa- 
les formados en un medio colóide, y so- 
bre todo, en los carbonatos alcalinos que 
aparecen como esflorescencias sobre las 
escamas silícicas. 

Los glóbulos rojos de la sangre, ele- 
mentos vectores del joxígeno vital, ke 
imitan con atomizaciones de sales de ba- 
se insoluble sobre silicato; los leucocitos 
han sido imitados por los hermanos Ma- 
ry, valiéndose del formiato de sodio y 
de los silicatos; habiendo comprobado 
Herrera, en apoyo de la «teoría silícica 
de la vida» de que es sostenedor invic- 
to, —que los leucocitos del ajolote inci- 
nerados lentamente, dejan abundante re- 
síduo de sílice. 

Los espermatozoos, se imtan median- 
te Proyecciones de tanino (que contiene 
silicatos solubles) sobre la gelatina (que 
encierra cloruro de calcio). Y también 
mediante gotas de colorantes histológi- 
cos en difusión, sobre Papel secante. | 

En cuantoa los tejidos epiteliales, es 
decir, tejidos de cubierta, sea de los ór- 
ganos externos o internos, se imitan me- 
¡diante la evaporación de soluciones si- 
lico-salinas: silicato y ácido acético. 

El profesor Herrera, de México, ha 
modificado ventajosamente el procedi- 
miento de Leduc, haciendo difundir go- 
tas de eosina y azul Borrel, sobre papel 
secante o absorbente. Esta modificación 
de la difusión de la tinta de China ¿o- 
bre la gelatina (procedimiento del doc- 
tor Leduc), tiene la gran ventaja de que 
se conservan indefinidamente las figu- 
ras y coloraciones dobles y aúnlas múl- 
tiples. Así, por ejemplo, con el tazul He 
Borrel y la eosina, Jos núcleos quedan 
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azules y el citoplasma rosa. Según Ei: 
rrera, habría en este caso una sedimen:: - 
ción de moléculas, quedando en el cc: 
tro las más pesadas, aunque también í- - 
fluyen la difusión, la capilaridad, y ot:«- 
factores. Tal proceder permite imitar t 
doslos tejidos y aún la ontogenia (Cos- 
arrollo embrional) y la organización «+: 
todos los seres; pues basta colocar E: 
tas de diferentes tamaños y tolores y: - 
bre Papel absorbente muy delgado, p: : 
medio de un Pincel en los puntos qu: 
correspondan a los núcleos de las celé 
llas. Se puede así hacer una espedie c-- 
calco coloreado de los grabados clásic: - 
que aparecen en los textos de Histo' 
gía normal. El procedimiento, lo rec: - 
nocemos, es un tanto artificial, pero c: - 
mo el dibujante se limitaa dejar ca: 
las gotas de colorantesoa depositarj: : 
por medio de pinceles, y éstas se ex 
tienden y se organizan, el «resultado fin: 1 
se debe a fuerzas físico-químicas que +: 
bran espontáneamente fuera del pr; 
nismo.» 

El profesor Leduc ha imitado los 1 - 
jidos, las pestañas vibrátiles, por med + 
de la difusión de la tinta China enagu- 

El tejido óseo ha sido imitado Pp 
Rainey y Harting, por medio de cok 
des y cristalizaciones incompletas, Y 
muscular se presenta como esbozo «:: 
ciertas Preparaciones de oleatos alc- 
linos y en los llamados 'impropiamen: 
«cristales líquidos», que son más bic 
«emulsiones», apareciendo en este cas: 
hasta las propiedades ópticas del mú: 
culo! Igualmente, se imita el bejic 
muscular, proyectando soluciones sobr» 
silicatos. Hasta el tejido nervioso ta:: 
sumamente delicado en su complicada e: - 
tructura, tampoco ha escapado a atrevi 
das tentativas de la morfología sintét' 
ca. Para imitarlo emplea Herrera sili 
catos y éter sulfúrico, que los coagul:: 
en todas direcciones, remedando den 
tas. El alcohol obra de manera análoga. 
Dejando caer gotas de silicato sobre pla. 
cas de cristal untadas con alcohol, apa- 
recen grandes neurones microscópicos 
con prolongaciones dendríticas. Puerlen 
hacerse mucho más finas, atomizando 
por medio de una placa metálica calen- 
tada, una solución de cloruro de calcio 
sobre silicato. Se fijan estos neurones, 
sobre el mismo porta-objeto en que han 
nacido, calentándole moderadamente y 
se tien con nitrato de plata. Estos lex- 
Perimentos son de gran alcance filosó- 
fico, Pregunté, dice nuestro amigo He- 
rrera, al doctor Jules Félix, si estos neu- 
rones habían pensado, al menos durante 
el período gelatinoso, y me contestó el 
sabio belga que no lo creía imposible, 
pues el pensamiento es un fenómeno fí- 
sico-químico. 

El desarrollo de la célula nerviosa se 
imita fácilmente por medio de pulveri- 
zaciones de sales sobre silicato. 

Los órganos de los sentidos se pre- 
sentan algunas veces, imperfectamen- 
te esbozados, cuando se comprimen sa- 
les sólidas de base insoluble entre vi- 
drios untados con silicatos. Y en lo que 
hace a los órganos, tan sólo podemos 
anticipar que la circulación de las par- 
tículas y de los líquidos, es normal ien 
las preparaciones silícicas y que éstas co- 
rrientes nutren al organoide y contribu-- 
yen a su morfología, comprobándose así 
las ideas de los ilustres zoólogos, Alber- 
to y Alejandro Mary, acerca del papel 
morfogénico principalísimo de dichas co- 
rrientes, Jas cuales persisten hasta Y0 
días en las soluciones aceitosas de Bii- ” 
tschli, y que se deben a fun proceso 0s- 
mótico, se imitan con los silicatos alca- 
linos y las sales de base insoluble, como 
el sulfato de cobre, que reaccionannfcon 
los silicatos). 

Es natural que los órganos y tejidos 
de los animales superiores, no se hayan 
reproducido todavía con la debida per- 
fección, puesto que aún no sabemos Cul- 
tivar las celdillas artificiales y favore- 
cer su reproducción. Sin embargo, la 
naciente ciencia plasmogénica, ha po- 
dido iniciar ya las investigaciones per- 
tinentes, y Herrera ha llegado a produ- 
cir imitaciones muy variadas de ciertos 
aspectos correspondientes a detalles de 
organización que a primera vista pare- 
cían inexplicables. 

Así, por ejemplo, depositando gotas 
de soluciones colorantes simples o con.- 
plejas sobre papel secante, cada colo- 
rante se coloca a determinada distencia 
del centro, según el orden de sus densi- 
dades, formándose de esta manera man- 
chas oculiformes u ocelos semejantes 1 
las que presentan las alas ie muchas 
mariposas, el faisán, el pavo real, mo 
chos peces, reptiles y aún flores. “a- 
les manchas, no sólo tienen gran in e- 


- 
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rés morfogénico, sino que también su 
estudio puede llamar la atención de los 
que cultivan la mecánica-qu:mica. Seob- 
serva, efectivamente, en dichas produc- 
siones, que las partículas o moléculas 
más densas, forman los núcleos de los 
ocelos o pseudo-celdillas, resistiendo a la 
acción de la capilaridad, al paso que las 
par ículas o moléculas más ligeras y cel 
azua, difunden alrededor del núcleo, lo 
cual es muy notable, cuando se depo 
sia sobre el papel, como lo ha hecho 
Herrera, Por primera vez, una gota de 
orc musivo u oro japonés, en esencia 
de plátano y soluciones acuosas de ev- 
sina y azul de Borrel: las partícula: :me- 
tálicas más pesadas, quedan en f£l ccn- 
tro, y pocoa poco se difunden las ionié- 
culas de los colorantes. Quizás puliera 
explicarse así, por una doble sedimenta- 
ción el fenómeno de las coloraciones 
simples y dobles de las celdillas natu- 
rales. ¿O valdría más suponer, con He- 
rrera, que el Principio de Pascal, de la 
igualdad de presión, impera en todas 
partes, aún en las soluciones, y que las 
moléculas siempre están empujadas por 
la gravedad, en todas direcciones, ca- 
yendo, depositándose, sobre las superfi- 
cies resistentes, cuando les falta €l »- 
quido en que están emulsionadas? De 
cualquier manera, lo seguro es que las 
partes gelatinosas, alveolares, gelifica- 
das, de las celdillas y tejidos, tienen pro- 
piedades absorbentes parecidas a las 
del papel secante, explicándose así, por 
ejemplo, que el núcleo celular se tiña 
en rojo con el picro-carmin, y el cito- 
plasma en amarillo, como sucede exac- 
tamente cuando se deja caer una yota 
de picro-carmín sobre papel secante blan- 
co. De todo lo cual, lse tieduce que, es 
muy probable que la coloración histo- 


lógica, es un simple fenómeno de rab- 


sorción» (léase fijación), y que aún los 
fenómenos íntimos dela alimentación de 
la célula se explicarán por la caída de 
las moléculas alimenticias en estructu- 
raz Porosas hidrófilas. Y si las diversas 


rantes de cierto signo por las «le signo 
opuesto, los hechos que acabamos de 
referir, esto es, de coloraciones a base 
de polvos metálicos y colores de anili- 
na y de tinta china (que es una emul- 
siór. gomosa de carbón), abonan más 
bier la teoría de Herrera, pues quelas 
partículas más densas quedan en el cen- 
ro; y sí las soluciones son muy kespe- 
sas, no hay diferenciación en zonas con. 
:Éntricas O esta es menos notable. ¡Se- 
gún esto, Pues, las soluciones, 6e hse- 
mejarían a las emulsiones! 

Prof. Víctor Delfino, 
de la Sociedad Mexicana 

de Pasmogenia. 

(Concluirá el martes). 


PERIOGISMO 


PUBLICACIONES RECIBIDAS. — 
Capital: «La Unión», núm. 102; «La 
Acción», núm. 19; «El Progreso Cu- 
linario», núm. 253; «El Maquinista en 
calzado», núm. 1; «Selecta», núm. 3; 
«El Auto 'Argentino», núm. 51; «Tri- 
buna Ferroviaria», núm. 38; «L'Ami- 
co del Popolo», núm. 1524; «Fray 
Mocho», núm. 203; «La Canasglia», 
mero 16. Interior: 
de Bo'ívar, núm. 251; «Grito del Pue- 
blo», de Mar del Plata, núm. 32; «La 
Pa'estra» de Rosario, núm. 8; «Vida 
Nueva», de Lanús, núm. 6; «Tierra 
y Libertad», de Rosario, núm. 3. Ex-! 
terior: «La Unión Ferroviaria», de; 
Barcelona, núm. 97; «L'Era Nuova», ' 
de Peterson, N. J., números 388 y 
389; «Justicia», de San Juan, Puer- 
to Rico, números 68 al 70; «Cronandl| 
Sovverstva», de Lynn, Mass, núme- | 
ros 6 y 7; «Acción Mundial», le Mé-| 
xico, núm. 1; «Germinal», de San- 
fiaro de Chile, núm. 2: «T'Universifá 
Popo'are», de Milano do núme- 
ro 2: «Il Libertario», de La Spezia. 
número 833. | 


————_—— 


partes de la celdilla están impregnadas | 


de agua uniformemente, por una larga 
maceración, no se coloran bien. Lo pro- 
pio sucede con el alcohol, que tiene un 
poder difusivo considerable. 

Aunque la escuela alemana explica las 
coloraciones y decoloraciones histológi- 
cas como fenómenos eléctricos, invocan- 
do la atracción de las moléculas colo- 
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señoritas - 


Polcot a la Quiliñas. | 


Declarado por la Federación Obrera Tegiona 
Argsutna, on ssamblea de Malegados y en| 
81 “artos son los Oficios Varios de 08.005 | 


nú-|g 
«Libre Examen», la ss, 


Organización ma: 


La hueiya 0s pintores 


Sigue firme este movimiento en su 
carácter parciai. Le coniunuar asi, 
muy prono conseguirán los huelguis 
tas vencer la “terquedad ue aquellos 
empresari0s que has.ia noy se nega- 
ron a £rmar ei pliego de condicio 
nes. 

ijebemos de manifestar al gremio, 
que el burgués Galmarini, que ha. 
bía firmado y luego se negó a reco- 
nocer ¡as causas del pliego de con- 
diciones igvantándose Ue nuevo sus 
obreros en huelga, ha vuelto nueva 
mente a firmar aveptando en un todu 
las condiciones por nosoiros impues 
tas. 

Firmeza y acción compañeros pin- 
tores y el triunfo será nuestro. 


Obrero. del puerto 

Todos los obreros del puerto de- 
ben acudir a la gran asamblea que 
se realizará hoy domingo, a las 
en nuestro local “social Ira- 


La Comisión. 


F.O.R.A. 


A las Sociedades y / Cent os del interior 

Con la presente solicitamos la coo- 
peración de los compañeros del in- 
terior, para ir preparando conferen- 
cias de acuerdo con los delegados 
que a la brevedad posible saldrán 
en gira de propaganda de los boi. 
cots declarados por la F. O. R. A. 
y de organización obrera y propa: 
vanda ideo:ógica. 

Los que estén de conformidad y 
sientan el acto solidario, deberán co- 
| municar a la Federación «lo más pron- 
to posible» para ir preparando el iti- 
nerario. 

Esperando contestación, lo saluda 
por el Consejo Federal, vuestro y de 
la causa: 


_ LA PROTESTA.—Buenos Aircs, Domingo, 19 de Marzo de 1916 


NOTAS VARIAS 
A Jacinto del Alro 


Firmante del artículo «Sombras y 
Luces» lo invito se sirva citar día 
y hora, para ir a la administración 
de «La Protesta» y revisar los libros 
y comprobantes de acuerdo con las 
acusaciones que hace en el diario 
de ayer sábado, pidiéndole desde ya 
que tendrá que hacer público a los 
resultados gue llegare. 

Asi lo espero: 

. Froilán Villarrucl. 

Dirección: San Antonio 824. 


Comité A. de LA PROTESTA 


El compañero Leandro, queda ci- 
lado para que concurra a la reunión 
que este comité celebrará el martes 
próximo. 


Notas de administración 


Recibimos 

De los compañeros Santiago Bian- 
chetta, Salvador Ajanguren, Jaime 
Martínez y J. Gómez, un giro por 
pesos 90.80, repartidos en la siguien- 
le forma: pesos 89.90, al Comité pro 
Presos y Deportados y el resto, (0.90 
centavos) a «La Protesta», por ejem- 
p:ares sueltos a enviar. 

De dicha cantidad, pesos 85.80, son 
en concepto de la venta de bancos 
y silas del C. E. Sociales de Para- 
ná y pesos 5, provenientes de sus 
fondos sociales. De esta cantidad hay 


sos 3.— por suscripciones. Anotamos 
suscriptor y va diario y recibo, 

C. C., Rosario de Santa Fe. — Ii. 
cibimos pesos 2.—. Va lo que vide. 
El drama, no tenemos. 

M. G., Mendoza. — Haremos co. 
mo indica. 

A. N. T., Idem. — De acuerdo con 
su pedido, va lo que indica; respecto 
a lo demás, en cuanto nos dese. 
baracemos de esto, deslindaremos po- 
e iones. 

O. F., Santa Fe. — Va carta, 

R, Montevideo. — Van listas. Los 
suscriptores pagan todos sin excep. 
ción. El cliché, lo necesitamos. 

Suscriptor, C. — Muy justo su pe. 
dido, pero conste que de nosotros 
no ha salido, ni saldrá. 

3. A., Capital. — Va carta. 

M. A, New. York. — Gracias por 
el envío. Va lo que pide. Salud, 

F. G., Carmen de Areco. — De 
ninguna manera; va recibo y anota. 
mos donación, en sección correspo:.- 
diente. 

M. F., Las Rosas. — Sí E. F. en 
vió el 27 de enero giro por pesos 
15.—, aquí en los libros figuran so 
lamente 10.50. Por este valor envia. 
remos libros, a su debido tiempo. 

J. F., Ferré. — No sabemos a qué 
alude, "puesto qe no hemos 1ecihi- 
do nada de Vd. 

H. M., Fuentes. — Recibimos 160 
pesos en efectivo. Enviaremos lo «ue 
pide a la brevedad, junto con el p> 
dido anterior. 

E. B., Chacabuco. — Va pedido 
hecho a la anterior “administración 

B. C., Gral Pico. — Tomamos no 
ta del cambio. ¿Su estado con el 1;»- 
rio? Es un geroglífico, compañoro 
Abone desde enero y si Vd. cree qu: 


que deducir 0.90 centavos, importe!debe más, abóne!o también, todo p-1 
de comisión por el giro, que pasa¡el diario, por el ideal, por la anv 


a «La Protesta». 
A pedido de los interesados ha- 
cermos esta declaración. 


Por la Administración, 
José C. Cisano. 
J. H.. Coronel Suárez. — En efec- 
to, sezún libro, es Vd. acreedor de 
lo que indica en la suya, pero igno- 


quía. 

J. C. Burgos, Salto Argentino. 
Van periódicos y anotamos donaci'»: 
en sección correspondiente. 

H. V. S., Colonia Castex. — li 
cantidad que reclama y que dico, <> 
trezó personalmente a la ex adm: 
nistración, mo fisura en los libr:* 

Bca. Heir Hardie, Capital. — Y 
lo que solicita. 
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"Orlando Angel. ramos el detalle. Vuelva a pedir. P. R., Paraná. — «Seguiremos 
Secretario. F. C.. Socorro. — Recibimos pe-| viándole el diario. 


| Gran Pic-=Nie 


0 Pro “La Protesta“ 


AS 


SS 


Carreras pedestres 500 


O de 


metros para hombres - 


la temporada, | 


.A'ISLA MACIEL 


PROGRAMA 


Romper la piñata -Patear la 
pelota - Teatro al aire Ebre - Enhebrar la aguja - Carreras de obstácu'os para 


Carreras de tres pies para niños - Paso volante-trapecios - Hamacas etc. 


- Entrada General 20 cts 


las familias pueden llevar sus meriendas, - 


11, 12, 25, 28, 43, 63 y Tranvias del Puerto. 


Viaje del bote 0.15 cts, 


NOTA - La comisión establecerá un bien surtido buffet a precios reducidos, no obstante 


Los tranvias mas cómodos son: Anglo - Argentino 


. 


NIÑOS GRATIS 


Punto de embarque: PEDRO MENDOZA y GABOTO 


— 


AS 


¡Por “La Protesta”; Anarquistas, Todos al Pic-Nic 
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